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1. Atenea


Mi nombre es Atenea. Pero supongo que ya has escuchado antes de mí. Después de todo, ¿quién no conoce a la diosa griega de la sabiduría y de la guerra? Hoy he venido a contarte una historia que mantuve en secreto durante mucho tiempo. ¿Qué por qué lo hice? Bueno, digamos que me daba vergüenza que saliera a la luz. No me enorgullezco de la forma en la que actué en aquel entonces, ya que creo que fue impropio de una diosa. 
A pesar de que los pocos dioses que se enteraron de lo que pasó antes que tú, me dijeron que los humanos cometen errores todo eltiempo, no fue suficiente para hacerme sentir mejor. Pensar de aquella manera hubiera sido irresponsable, ya que los dioses somos mucho más poderosos y por eso debemos hacernos responsables de nuestras acciones si no queremos sembrar el caos entre los hombres. 
Pero eso seguro que también ya lo sabías así que me ahorraré las explicaciones e iré al grano. Esta es la historia de un monstruo que en el pasado habitó en las pesadillas de casi todos los griegos… La sacerdotisa maldita, popularmente conocida como Medusa.
Muchos fueron los valientes que año tras año se atrevieron a arriesgar su vida para intentar darle caza para regresar con su cabeza y ser alabados por sus pueblos, pero ninguno de ellos logró regresar con vida. Fue por eso que los rumores comenzaron a correr. En estos, se describía a una criatura tan horrible que todos temían por aquellos que se atrevían a enfrentársele. Sin embargo, yo cargué todo ese tiempo con el peso que el conocimiento de la verdad implica. Pero ya no más. Es hora de que los dioses aprendamos a lidiar con las consecuencias de nuestros actos. Tenemos que aprender a ser responsables.
Medusa no siempre había sido un monstruo. Cuando era una joven que estaba a punto de pasar de adolescente mujer, ella había sido una de las mujeres más hermosas que caminó sobre la Tierra. Entiendo que puede parecer una exageración, pero no tienes más opción que creer en mis palabras.
Medusa nació de la unión de dos deidades marinas llamadas Forcis y Ceto. Ella llegó al mundo como una preciosa y rosada niña humana. A pesar de que era muy diferente a sus padres y a sus dos hermanas, creció con su familia en un pequeño pueblo y se ganó el corazón de todos. Así fue que pasó tarde tras tarde jugando junto a sus hermanas mayores, Esteno yEuríale. Sin embargo, la niña no tardó en darse cuenta de que eran muy distintas de ella.
—Hermanas —las llamó un día con una expresión de preocupación—, ¿por qué sois tan diferentes de mí? No lo entiendo.
Esteno sonrió y tomó a Medusa en sus brazos. Entonces le explicó:
—Eso, pequeña, es porque eres humana.
—¿Y vosotras no?
Euríale sacudió la cabeza con una sonrisa.
—Nosotras somos gorgonas.
—¿Gor… gonas? —repitió la niña.
—Mujeres mitad serpiente —dijo Esteno.
Observó que ellas tenían la piel recubierta de escamas verdes y un par de afilados colmillos. Además, a diferencia de los humanos, eran inmortales como sus padres. El cariño que las gorgonas sentían por la pequeña Medusa era inmenso. Ambas cuidaban de su hermana menor como un tesoro, por lo que la niña creció rodeada de amor y alejada de todo mal.
Desde muy temprana edad, Medusa se mostró devota a mí. Ella oía los relatos sobre la diosa Atenea con admiración y esperanza en su corazón. Por lo que en el momento que alcanzó la edad apropiada, acudió a mi templo y yo la recibí con los brazos abiertos.  
Al igual que el resto de las que se habían presentado ese año, la muchacha comenzó a ser preparada para convertirse en sacerdotisa. No tardé en notar que era una jovencita prometedora. La fe en sus plegarias era más fuerte que la de sus compañeras así que se volvió muy querida para mí. Mis aprendices siempre lo han sido todo para mí. Ellos son los únicos que dedican su vida entera a cuidar la imagen de mis templos y a recibir a los fieles que acuden en busca de mi protección. 
Por lo que después del primer año de aprendizaje, me encargué de entrenar yo misma a la joven Medusa, de modo que demostrara un sentido de la disciplina que pudiera ser ejemplar para los demás aprendices.
Uno de los principales requisitos para ser sacerdotisa era la pureza absoluta. Es por eso que las relaciones románticas estaban prohibidas. Rendirse ante las tentaciones de Eros, dios de la atracción, y de Afrodita, diosa del amor, estaba fuera de discusión. Mis aprendices no podían ceder ante tales distracciones o de lo contrario perderían toda su concentración. Ellos debían seguir mis pasos.
Pronto, Medusa se convirtió en la sacerdotisa perfecta. Sus plegarias y ritos se habían convertido en un modelo a seguir para sus compañeras y su voluntad brillaba por ser perfecta. Tal vez, demasiado perfecta.
Cada vez que ella llevaba  a cabo sus rituales, más y más seguidores eran atraídos al templo, puesto que quedaban encantados con la forma en que realizaba cada una de sus actividades. Por mucho que quisiera, no podía culparlos. Medusa no solo era hermosa, sino que su cabello castaño oscuro era tan hermoso que parecía hipnotizar a todo aquel que la mirara. 
Fue por eso que no tardé en darme cuenta de que los hombres presentes en las ceremonias ya no iban a mi templo a glorificarme a mí, Atenea, sino a ver a mi sacerdotisa.
Su atractivo, por supuesto, no pasó desapercibido y pronto los hombres de todas las clases sociales y regiones que la visitaban intentaron cortejarla por todos los medios posibles. Algunos le llevaban floresy regalos, otros le prometían una vida llena de lujos. También estaban los que carecían de oro y bienes materiales así que hacían su mejor intento para deslumbrarla con su talento en la música. Sin embargo, Medusa rechazó a todos y cada uno de ellos con firmeza. Ella no estaba dispuesta a romper sus votos como sacerdotisa. Sabía que eso significaría faltarme el respeto.
Durante un año, observé toda esa conmoción en silencio. Incluso callé cuando apareció un hombre que se atrevió a decir que el cabello de la muchacha era más hermoso que el mío. Porque aunque no deseaba que mis templos se llenaran de personas con intenciones impuras, yo era Atenea. Y la diosa de la sabiduría no podía actuar de manera injusta. Juzgar a los hombres por admirar su belleza hubiera sido una tontería. Ella era única en su especie. Por otro lado, sabía que lo que estaba sucediendo no era culpa de Medusa. Ella se había mantenido serena e imperturbable. Así que resistí la tentación de castigar a aquellos que desviaban sus ofrendas y oraciones de mí.
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2. El Olimpo


Mientras tanto, en el Olimpo las cosas tampoco marchaban muy bien. Días atrás le había ganado a Poseidón, dios del mar, la disputa sobre una ciudad, que acababa de ser nombrada Atenas en mi honor. Y sí, se podría decir que se trataba de una buena noticia. Pero por mucho que quise, no fui capaz de relajarme y festejar. Estaba segura de que el dios de los mares estaba lleno de resentimiento hacia mí y me preocupaba que no aceptara su derrota y se tratara de vengar. 
Sin embargo, las semanas siguientes transcurrieron con inusual tranquilidad y comencé a creer que Poseidón realmente se había rendido. Fue un error fatal por mi parte confiar en que el dios del mar había aceptado su derrota. 
Una vez que se aseguró de que yo había bajado la guardia, él aprovechó la multitud creciente por los festejos para pasar desapercibido y ejecutar su venganza.
Al igual que los demás dioses del Olimpo, Poseidón no tardó en darse cuenta del revuelo que causaba la más joven de mis sacerdotisas. Así que la convirtió en su blanco y la esperó oculto en la espuma del mar. Sin saber que estaba siendo vigilada por el dios, Medusa salió como hacía cada tarde a caminar por la orilla de la playa. Durante su paseo, ella recogió piedras y tarareó con alegría una antigua canción que narraba las hazañas de la diosa Atenea, lo cual solo consiguió avivar la ira del dios.
Ajena a todo esto, Medusa decidió que ya era hora de regresar al templo, pero cuando estaba por deshacer su camino, escuchó a alguien llamarla.
—Medusa, ven conmigo.
—¿Quién está ahí? —preguntó asustada.
—Ven —susurró aquella voz una vez más.
El sonido provenía de las olas, así que se acercó con cautela. Fue entonces que el dios salió del mar en todo su esplendor e intentó seducirla alabando su belleza. Sin embargo, esto no surtió efecto, lo cual enfadó el dios.
— ¿Es que no sabes quién soy? 
Medusa lo sabía perfectamente. Desde el primer momento en el que lo vio emerger entre las olas, supo que se trataba de Poseidón. Y a pesar de que quedó deslumbrada, Medusa no olvidó en ningún momento quién era ella ni los votos que había hecho. Así que rechazó a Poseidón diciendo:
—L-Lo siento mucho Poseidón. De verdad. Tengo que irme. 
—¿Irte? —preguntó desconcertado el dios. 
—Sí. Ya es tarde y Atenea dice que…
—Atenea, Atenea, Atenea ¿es que no tenéis otra palabra en la boca? Cuándo te lo pide un dios, tu deber es obedecer. Continuarás tu paseo conmigo un rato más.
Medusa sintió un escalofrío recorrerle la columna y sacudió la cabeza. Sabía que él podría destruirla en aquel instante si lo deseaba, pero su amor por sus creencias era mayor. El rostro del dios se transformó: la sonrisa amable se había ido y ahora solo quedaba una intensa furia. Poseidón se negaba a aceptar ser rechazado por la que creía una simple mortal, así que fue detrás de la joven y esta, aterrada, corrió hacia el templo. Él la persiguió a lo largo de la playa, las calles y las escaleras del templo.
Sin embargo, Medusa era más rápida de lo que él pensaba y apenas entró en mi templo se desplomó frente a mi estatua rogándome protección. Estaba cansada y se aferraba a la esperanza de que yo llegaría a salvarla en cualquier instante, pero no oí sus plegarias a tiempo. Cuando regresé de la fiesta, Poseidón la había alcanzado. Medusa estaba hecha un mar de lágrimas bajo el agarre de su mano que sostenía su brazo con fuerza. 
—¿Pero qué demonios está sucediendo aquí? —No tenía idea de lo que estaba pasando y el corazón me dio un vuelco. El llanto de la muchacha hizo que comenzara a zumbarme la cabeza—. ¿Acaso no pensáis decir nada?
Poseidón dio un paso hacia delante.
—Vamos Atenea, no te pongas así… Solo nos estábamos divirtiendo.
—¿Divirtiendo? ¿¡Divirtiendo!? —grité incrédula.
Medusa deseó decir algo, más el nudo que se había formado en su garganta se lo impidió.
—Eso mismo, verdad Medusa. Cuéntaselo a Atenea.
No pude evitarlo. Pensé lo peor de ambos. Pensé que Medusa había deshonrado su promesa. Que estaban enamorados y le había faltado el respeto a todos los votos que había hecho a mi templo. Así que decidí castigarla arrebatándole todo lo que la hacía tan hermosa. Transformé su sedoso cabello en un nido de siseantes serpientes y su delicada piel pálida a un color verde cubierto de escamas ásperas. Por haberme degradado cambié toda su apariencia hasta que empezó a parecerse a sus dos hermanas. Finalmente, en caso de que no hubiera sido suficiente, le otorgué un don fatal: el poder de transformar en piedra a todo aquel que se encontrara con sus ojos. De repente, los mechones de su cabello se estiraron y retorcieron hasta tomar la forma de finas serpientes del color del musgo y su piel se cubrió de escamas. Medusa chilló espantada. No comprendía lo que estaba sucediendo. Presa del terror, se escapó del templo con las lágrimas desbordándose de sus ojos. Sin embargo, en su huida, varias personas salieron de sus casas por el alboroto y la vieron. Cuando ella les devolvió la mirada, los pobres quedaron petrificados.
Medusa no quería lastimar a nadie, pero el rumor del monstruo que había llegado para causar aquella desgracia se extendió y con la velocidad de un rayo un grupo de hombres dispuestos a cazar a la criatura se reunió en las afueras del pueblo. Estaban dispuestos a crear un plan para deshacerse de ella, pero días después fueron encontrados por un viejo pastor convertidos en estatuas de piedra. El pastor echó correr colina abajo hasta su hogar y les contó a todos los del pueblo vecino lo que había sucedido. Aunque al principio nadie le creyó y lo tomaron por un anciano demente, logró que dos jóvenes lo acompañaran. Impactados por la visión de aquellos rostros de terror endurecidos por la piedra, los muchachos confirmaron la historia del pastor ante todos.
Medusa era incapaz de controlar su maldición así que vagó sola hasta que encontró un templo en ruinas, en el cual se escondió. Este pertenecía a una antigua región que en el pasado había sido abandonada por sus habitantes. Aislada como estaba, Medusa perdió más y más la humanidad que quedaba dentro de ella. Por lo que su parte más salvaje y monstruosa se volvió más fuerte.
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 3. Perseo


Por aquellos años el rey de Argos, estaba cada día más triste, porque no había conseguido tener hijos y su paciencia se agotaba al ver cómo se hacía mayor sin tener un heredero. Solo tenía una hija y deseaba un hijo varón, un sucesor que ocupase el trono tras su muerte. Fue por eso que un día, cargando con sus últimas esperanzas, decidió preguntarle al oráculo si alguna vez tendría un hijo. 
—Oh, oráculo, por favor dime mi destino. ¿Tendré por fin el hijo varón que tanto deseo? Cada vez soy más viejo, pero no deseo rendirme.
—Mi rey —comenzó a decir el oráculo—, me temo quemis palabras no serán las que esperas.
—¿P-Por qué lo dices?
—El hijo que buscas no llegará, pero tu querida hija sí te dará un nieto.
—Supongo que uno tiene que conformarse… —dijo el rey, decepcionado—. ¿Eso es todo?
—No. Tu nieto llegará a hacerse mayor y, cuando eso suceda, acabará con tu vida.
La respuesta del adivino lo preocupó tanto que intentó evitar su propia muerte encarcelando a su hija, Dánae, en una de las torres del palacio para que ningún mortal pudiera verla. Sin embargo, eso no fue suficiente para esconderla de los ojos de los dioses. 
Durante los años siguientes, la hermosa Dánae sufrió sin la menor esperanza de ser liberada. Cada día que pasaba rezaba una nueva plegaria al dios Zeus pidiéndole ayuda. Cuando Zeus la vio atrapada en aquella habitación, se sintió conmovido por la soledad de la muchacha. El dios no la llevó al mundo exterior, pero comenzó a visitarla con frecuencia para hacerle compañía, cosa que ella apreciaba.
Dánae y Zeus se enamoraron. Y poco tiempo después, ella dio a luz a un niño al que llamaron Perseo. Al enterarse del nacimiento de su nieto, el rey de Argos dio rienda suelta a su cólera. 
Quiso deshacerse de ambos amantes, pero no se atrevió a matarlos. Temía que Perseo fuera realmente el hijo de Zeus, ya que si lo era, matarlo podría llevarlo a sufrir un terrible castigo por parte del dios. De modo que decidió dejar al niño y su madre a la suerte. Mandó buscar un cofre de madera lo suficientemente grande para meter a ambos dentro y, tras cerrarlo, ordenó que los transportaran hasta los acantilados más cercanos. Esperando que las embestidas del mar empujaran el cofre contra las rocas.
Aquella noche, las olas danzaron embravecidas, pero Zeus le pidió a su hermano Poseidón que ayudara a su hijo y a Dánae a llegar sanos y salvos a la costa. Un segundo más tarde las aguas se calmaron y el cofre avanzó ileso entre la tormenta.
Madre e hijo llegaron a las costas de la isla de Sérifos, agotados y hambrientos. Por suerte para ambos, el hermano menor del rey Polidectes estaba pescando aquella tarde y encontró el cofre. Lleno decuriosidad, lo abrió y quedó sorprendido por su contenido.
—¡Pobres criaturas! —exclamó y de inmediato, llevó a los dos náufragos hasta su hogar y dejó que allí se calentaran frente al fuego. Convencido de que su encuentro había sido gracias a la voluntad de los dioses, el hombre trató a ambos como si fueran su propia mujer e hijo, les dio cobijo y educación, asegurándose de que jamás les faltara nada.
Los años pasaron y cada vez eran más los guerreros que escuchaban de la monstruosa existencia de la gorgona. Muchos fueron los que salieron en su búsqueda por la gloria y el oro, pero ninguno de ellos regresó. Nadie fue capaz de matarla. Y así, el relato de Medusa continuó recorriendo montañas, bosques y océanos. Hasta que su historia llegó hasta las costas de laisla de Sérifos.
Por aquel entonces, el rey Polidectes habíaorganizado un banquete y había exigido que cada habitante de la isla llevara en sus manos un regalo. Fue entonces que el joven Perseo dijo:
—Haría mi mayor esfuerzo en traer cualquier cosa que mi rey me pidiera. Incluso si se tratara de la cabeza de la mismísima Medusa.
—¿Hay verdad en tus palabras, joven Perseo?
—Así es, su majestad.
Polidectes estaba sorprendido. Aquello era algo imposible. Todos sabían que por culpa de la horripilante apariencia de la gorgona y su maldición nadie había sido capaz de escapar con vida tras enfrentarse a ella. Sin embargo, la oferta de Perseo lo hizo sentirse más halagado de lo que estaba dispuesto a admitir. Cuando pensó en lo asombroso que sería poseer un regalo como ese no pudo resistirse y dijo:
—Mi hermano siempre te ha tratado como su hijo. Pero si cumples tu palabra, yo mismo te consideraré sobrino mío. Lujos, gloria ymucho más estarán al alcance de tu mano.
—Será un honor —respondió el joven con una sonrisa triunfal.
Así que tal y como había prometido, Perseo inició los preparativos para ir en busca de la cabeza de la gorgona. Para su travesía,nos pidió ayuda a Hermes y a mí. Al principio pensé en negarle mi bendición, ya que era mi culpa que Medusa se hubiera convertido en el monstruo que era ahora. Pero entonces descubrí que incluso en el templo en el que ella se había ocultado del mundo, no pudo remediar en volver a sus viejos hábitos y comenzó a cuidarlo. Incluso en su miseria, Medusa demostró la nobleza de su corazón. Y yo me di cuenta de que mi castigo no solo fue injusto sino también terriblemente cruel, porque la había condenado a ser despreciada y temida por todos. 
Así decidí ayudar a la causa del joven Perseo. Apenas Hermes le dio sus zapatillas aladas y yo le entregué mi escudo, partió de su isla para ir a dar caza a Medusa.
El primer destino al que las zapatillas del diosmensajero lo guiaron fue junto a las ancianas brujas que llaman grayas. 
Las tres ancianas estaban dentro de una cueva húmeda sentadas alrededor de un fuego que apenas permitía entrever sus rostros. En donde todos tenían ojos, ellas tenían cuencas vacías y donde los demás tenían dientes duros y afilados, ellas sólo poseían blandas encías. Aquella imagen hizo que Perseo dudara si acercarse o no a ellas, pero no tenía otra opción. Si quería cumplir su palabra con el rey Polidectes, tendría que obligar a las grayas a decirle cuál era el paradero de Medusa.
Perseo no tardó en descubrir que las ancianas hermanas tenían un único ojo y un único diente para las tres, por lo que solo podían utilizarlos poco tiempo. Varias veces discutieron sobre quién tenía el siguiente turno. Y el héroe decidió utilizarlo a su favor. Perseo esperó a que elfuego se consumiera y el sueño las venciera para entrar en el interior de la cueva. Sigilosamente, desde detrás de una roca, observó a las tres brujas, tras asegurarse de que estuvieran profundamente dormidas. Cuando el ojo y el diente cayeron rodando se abalanzó sobre estos y amenazó a las hermanas:
—¡Grayas! ¡Despertad! 
Las grayas, al oír la voz del joven, extendieron susmanos en busca del ojo para ver de quién se trataba, pero no lo encontraron. Sorprendidas, se culparon unas a las otras por haber agarrado el ojo hasta que él volvió a hablar
—Buscáis en vano. Mi nombre es Perseo y os he arrebatado el único ojo y el único diente que os queda.
—¡Devuélvenos nuestro ojo y nuestro diente! —Gritó una de ellas con voz aguda por la desesperación. 
—¡No! No se los des a Dino. Dámelos a mí —siseó otra, empujando a la primera graya.
—¿Qué es lo que quieres? —espetó la tercera,abriéndose camino a tientas entre sus hermanas que no dejaban de pelear.
—Si deseáis volver a ver y comer tendréis que decirme el paradero de Medusa.
—¡Entonces eres un tonto! —dijo Dino.
—Te convertirás en piedra antes de matarla —dijo la segunda de las gorgonas.
—Yo te lo diré. —Perseo y las dos hermanas se volvieron hacia ella. La graya tenía el ceño fruncido y parecía querer acabar con aquel problema que había alterado su normal tranquilidad cuanto antes—. Te diré dónde se encuentra Medusa, pero cuando te lo diga te irás y nos dejarás en paz. ¿Tenemos un trato?
El muchacho asintió y los ojos le brillaron demostrando lo contento que se puso cuando la graya le dijo que Medusa estaba escondida en uno de los templos abandonados de Atenea. Sabía que el viaje sería largo, pero de solo imaginarse entregando la cabeza del monstruo a Polidectes y cumplir así con su palabra, se olvidaba del cansancio.
Enseguida, Perseo le devolvió el ojo y el diente a las ancianas, quienes se abalanzaron sobre ellos. Estaba a punto de irse cuando Dino lo detuvo.
—Espera, muchacho. Si vas a tentar a la muerte entonces necesitarás toda la ayuda posible. 
La graya buscó entre sus cosas y sacó una bolsa marrón. 
—Ten. En esta bolsa podrás cargar la cabeza de la gorgona sin correr el peligro de convertirte en piedra.
Una sonrisa se desplegó por el rostro de Perseo. Alfinal, las viejas brujas no eran tan malas como parecían. Las apariencias siempre engañaban.
—Muchas gracias, Dino.
Perseo abandonó la cueva de las grayas y retomó su travesía. 
Caminó y caminó, cruzando valles y montañas. Noche tras noche lo vi agotarse más y más. Pero jamás se quejó y nunca pensó en darse la vuelta. Tampoco se rindió. En su camino encontró muchas estatuas de piedra que reconoció de inmediato: eran los cuerpos de quienes habían llegado hasta allí y habían mirado a Medusa a la cara. Supo que si quería ganarle debía ser el más veloz y precavido de todos.
Su voluntad inquebrantable no tardó en ser recompensada, pues dos semanas más tarde se topó con un viejo templo en ruinas. Solo después de parpadear varias veces entendió que por fin lo había encontrado.
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4. Medusa


Bajo la luz de la luna que se filtraba entre las columnas, Medusa realizaba otro de sus rituales a los pies de una estatua que había sido tallada a mi imagen y semejanza. Fue entonces que oyó los pasos de otro invasor. Recordando la primera vez que algo así había sucedido, se puso de pie y su lado bestial tomó el control de ella como si de un animal acorralado se tratara. 
Perseo, por su parte, caminaba por el templo con cautela. Pues al ver las garras largas y aceradas de la criatura temió por su vida. Sin embargo, el miedo no lo hizo desistir. Había pasado todo el viaje preparándose para emboscar a la criatura.
Él estaba a punto de atacar cuando una de las serpientes de Medusa lo vio y rugió: 
—¿¡Quién está ahí!?
Con una velocidad sobrenatural, la monstruosa muchacha se dio la vuelta dispuesta a enfrentarse a su oponente. Su rostro femenino y piel azulada la dotaban de cierta hermosura, pero Perseo ya había oído de estos y sabía que los usaba para engañar a sus presas. Asombrado, admiró cómo cada una de las culebras que adornaban su cabeza se movía y silbaba con furia. Tenía que evitarlas a toda costa. Aun así, ese estaba lejos de ser su mayor problema. La principal amenaza eran sus ojos redondos y amarillos como los de un gato salvaje.
Perseo corrió y se escondió detrás de una de las columnas. Pero la bestia no tardó en encontrarlo. Sin embargo, cuando vio al muchacho de espaldas, que se escondía con el corazón agitado, Medusa dudó. Pues este cargaba con mi sagrado escudo que tiempo atrás había pertenecido al mismísimo Zeus. El escudo estaba tan pulido que reflejaba todo como un espejo. Gracias a eso, Perseo pudo ver que la gorgona se le acercaba lentamente y en silencio. Con todas las cautelas Perseo desenvainó su espada y cuando calculó que Medusa estaba a tiro de estoque, lanzó un tajo con toda su fuerza a la altura de la cabeza y consiguió separar la cabeza de medusa de su cuerpo.
La gran cabeza llena de serpientes que iban muriendo cayó rebotando en el suelo. Un bramido aterrador salió de su boca, y de la sangre derramada nacieron los hijos que llevaba en su interior: el caballo alado Pegaso y el gigante Crisaor.
Hasta ese entonces, nadie se había dado cuenta, ni siquiera yo, de que Medusa estaba embarazada de Poseidón. Bajé hasta el templo con la duda de si con mis poderes como diosa podría reanimarla para que viera a sus hijos, pero lógicamente ya estaba muerta y ni un dios, puede revivir a un muerto.
Perseo, aún asombrado por la fortaleza del gigante y la pureza del caballo alado, metió su trofeo en la bolsa tal y como las grayas le habían indicado e inició su retorno. Durante este, la cabeza se convirtió en un trofeo para Perseo que lo llevó a todas partes y lo empleó para convertir en piedra a todos sus enemigos. Pues la cabeza continuaba teniendo sus poderes, incluso sin el cuerpo.
Cuando llegó a la corte de Polidectes, todo el mundo felicitó a Perseo y el rey lo acogió como su sobrino otorgándole poder y riquezas.
A Hermes y a mí Perseo nos devolvió zapatillas y escudo tras cumplir su misión.
Y en cuanto a mí, toda mi divinidad no podrá evitar que me lamente para el resto de la eternidad por haber convertido a la inocente Medusa en el ser horrible en que la convertí. 
Porque cuando los dioses cometen errores, los hombres son los únicos que pagan las consecuencias. También la muerte de la muchacha fue mi culpa, ya que yo ayude a Perseo a conseguirlo.   Pero de esa muerte no me arrepiento porque lo que quise fue liberarla de una vida en la que había perdido toda su humanidad. 
En el fondo ella nunca fue más que una muchacha inocente que cayó presa de mi maldición. Aunque en mi fuero interno no quiera reconocerlo aquella maldición probablemente estaba motivada por mi envidia a la belleza y juventud de Medusa. 
Cuando recuperé mi escudo, hice que grabaran la cabeza de Medusa en su frente para recordarme cuánto daño había hecho en el pasado y cuánto debería esforzarme en el futuro para no volver a repetirlo.
Fin
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